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la leyenda a parece más visible. La novela deja una impresión 

agradable. Ha sido escrita especialmente para los jóvenes. Per­

tenece a la Colección <Aventuras » de la Editorial Zig-Zag. 

Son éstas las obras de Fernando Alegría. Esperamos que 

continúe en su labor. y que nuevos libros aparezcan para su 

propio preshg'10 y el de Chile.-ESTEBA SARDON . 

• 

CA TO AL EJÉRCITO ROJO, por Pablo de Rokha. Ediciones 

<Multitud». Santiago de Chile. 

Con este poem� intitulado «Canto al Ejército Rojo'>. _cum­

ple Pablo_ de Rokha. con pasos ciclópeos. su décimocuarta jor­

nada creadora. en la cual se cuentan libros de tan perfecto es­

tilo· y equilibrio como el poema «U». (1927). <t Escritura de Rai­

mundo Con treras)) ( 1929. y segunda pa�tida de la misma edi­

ción en 1944) y su libro máximo: <Morfología del Espanto» ,.

(1942). 

En la obra que ahora comentamos. su verbo se verÍhca en 

un monumental poema épico. desplazado hacia todos los t�em­

pos· y todas las culturas, dando con ello. racional y subcons­

cien temen te. a enten-der. que la hazañosa marcha del Ejército 

Rojo hacia el Occidente. es la cumbre de un proceso histórico 

que se �ene gestando desde hace siglos: 

<tRumorosas bayonetas. amapolas de soL dan grandes vacas 

[dulces y extranjeras. 

nacen los padres-ríos en ti. y su gran barba conyugal se in­

[ cendia en el ciclón de horror de las· batallas, en cuyo enor­

[ me y gigante lomo, cantan las naranjas·, con su pollera d� 

[jovencitas es tu diosas: 

un caballo de espanto te cruza, gritando con una puñalada en 

[la garganta� 
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111ientras tu montas tu león. aparejado con la montura de Dios 

[ en las montañas del Génesis. 

todo de rojo son libertador ungido: 

los antepados de Alemania besan tu frente dé sauce tronante 

[y de jornada de toro . 

. y la Humanidad se te entrega en su lecho de llanto. 

' 

Sí. las antiguas sombras del Señor de los Ejércitos. te son-

[ríen. 

la voluntad mundial de Stalin, relam pa�uea en su cuero de si­

[glos, picoteando los acrisolados fusiles proletarios. 

y la ley divina te ampara. porque el soldado Lenin marcha a 

[la cabeza de tus héroes. 

desnudo. tr.emendo. glorioso, desde la muerte. atravesado de 

[inmortalidad. resonando todo enorme. como un tambor 

[militar, 

con la sociedad emancipada a la espalda». 

El estilo de este· poema epico. que encarna toda la tensa y 

dispar grandeza de la epopeya y el ejército que canta, es una 

continuación del barroco rokhiano de «Morfología del Espanto'>. 

Y aunque su metal estilístico no es tan pujante. tan arduamen­

te c:r;-eador. como en los más altos poemas del citado libro. no 

puede negarse su elán mag'níhco. su insobornable empuje libe­

rador y bíblico. 

En rol de iluminado. de proÍeta hebreo. habla Pablo de 

Rokha de la marcha del Ejército Rojo. La más aterradora e 

inmortal. hacia Occidente. como ya lo enunciáramos. Y aun_que 

transcribir esta empresa al verbo casi parece im posib�e. el poe­

ta la realiza con un verdadero vértigo de acumulaciones místi­

cas que no recono=en tregua ni fronteras. 

Mas. ¿cómo extrañarno.l!I tanto de .l!IU labor? En efecto. lec­

tor infa�gable de la Biblia por espacio de veinte años. arqueó­

logo espiritual de las viejas culturas, . sádicas. sabias y rela�-
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paguean tes de al ta pátina histórica. poseedor de un gran estilo. 

forjado como una catedral gótica a través de treinta tercos y 

profundos años. de ávida e . insaciable fabor. hoy nos canta 

tranquila y ciclópeamente el paso de esta perfecta esperanza 

n
i

undial. -que es el ejército en armas de la U. R. S. S. ¡ Escu­

chadle!: 

« Eres un lagar bramando y un jardín rugiendo. 

la cólera de Dios bendice tu piedad. Dios camina. gritando jun-
j 

• -

[ to a tus soldados de asalto y categoría. 

(altos niños santos de azúcar y sangre). 

y un buey radian te ara los �errenos de tu epopeya victoriosa. 

[cosechando estupendo pan de sudor, arrecido. furibup.do. 

[en el cual una paloma feliz. 

pone un huevo de lágrimas. bañado de palacios.· ba�ado de pa­

[lacios blancos. 

para las familias de los obreros emancipados. alegres. corno 

[enormes ancas de vacas� 

los agricultores y los poetas te abrazan, vestidos de abismo 

como el viñador a su padre. c�mo los cachorros a la montaña 

[inmortal del relámpago. como el ciego a la aldea na tal. lo 

[�ismo que la madreselva s.agrada a la patagua� 

alumbra tu's en tr�ña9 el abastero. con su traje de car�e ct,ceá ... 

[ nica. ancho y claro como patio de provincia. 

el carp1n tero. el albañil. el alfarero. cocidos en madera y barro. 

[la capa inmensa. 

de piel de tempestad. enarbolada en el pecho de fierro del mi-. 

[nero, del' labrador que raja la_ montaña y siembra adentro· 

[huevos_ de muerto y vent�nas-cataclismos, o rayos pinta­

[dos de olor �goni�ante, del cavador de tumbae de niebla� 

el pollo de guitarra de los zapa teros y loe ganader�s rurales. 

el gran ataúd. _p�recido a �n barco submarino. de los pescado­

[res inocentes en su ojo azul solo. medio a medio de los 

[hombros; 
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hay carretas de heno y hay monturas Y. tibias de cosaco o .de 

[corsario. 

y el huracán del explorador Amundsen, en la honda y remota 

[hoya antártica. remece tus cabellos y tu voz de túnel. 

e lván Pavlo,v. el capitán de «los reflejos acondicionados» . está 

[dormido en las riberas de Timoshenko ... 

• ¡Oh. sol! ¡Oh. caballo de Dios! ¡Oh. Todopoderoso. eternidad y 

[ raíz ·colosal de la especie. poeta de trinchera. entidad in­

[mortal. como el átomo-. i�mortal e inmortal de i�mortales. 

in�ortal por los aposentos maravillosos de tu levadura y por tu 

[gra� placenta maternal. inmortal como hecho y como 

[sueño. saliendo del misterio etern.o. 

inmortal. por la inmortaiidad avanzas con tus trenes blindados 

[ y tus aviones. inmortaL inmortal: inmortal. ; 

¡Oh! Heráclito con relámpagos rara tu gran Escuadra. 

olo.roso en tu pellejo de durazno y de aceituna infinita. recor­

[dando al altar inmortal. en el que crece, para siempre el 

[antepasado de los dólmenes, inmortal justiciero del ase­

[sino: 

¿quién es capaz de mirarte. cara a cara. en la-faz y cantarte. 

[ h t ·1 • d 1 ¡o . 1 um1na o. etc... etc. 

He aquí el sabio y bárbaro tren verbal. plc;no de a pasio­

nados hilos. de su lenguaje francamente blindado. provisto en 

más de una de sus longitudes, de voluntariosas sílabas de 

fuego. 

Por excepción. el desmayo lírico. el aliento que coge un.a 

corporeidad vulgar. alcanza. la descomunal arquitectura sintáxi­

ca de este poema: 

« y en tu corazón crecen los granos. (nos dice) y las bestias 

[ que dan comida a las generaciones. 

el honorable pan del mundo. por el cual clamaban las gargan­

[ tas proletarias,. 

las marnutas sacrosantas y a terradas de la religión ... » etc. 
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pero. el poeta. pro�to coge nuevas alas y se sobrepone a su 

caída. hasta casi disimularla. Del mismo modo. su :final. aun­

,. que digno del poema. debido a la tensión de los trozos líricos 

de algunas de las par�es que 1� preceden. pudo haber sid� más 

al to. más arduo y perfecto. 

Es digno de señalarse el hecho estético. que a los cincuen­

ta años de su edad. Pablo de Rokha. aligera y carga su ba­

rroco. _a v�l�ntad. evitando ·su osihcaci<?n• que· casi nos pareció 

manihesta cuando publicara su libro «Gran Temperatura>. pri­

mer d�splazamien to hacia el género épico después de la prosa 

de sú «Jesucristo>>. Porque la muerte de todo barroco. g'r�nde � 

pequeño. se produce por la acumulación. desprovista de euforia. 

de elementos que le conducen a la ashxia creadora. Como en 

el caso del atleta-aunque parezca una paradoja-que después 

de levantar innumerables y grandes pesos. se encuentra con tan 

densos bloques de músculos. que le paralizan sus propios pul­

mones. 

Pero este gran poeta épico. casi no tendrá circulación en 

nuestra América del Sur. Con cierto pesa�. he asistido a la lec­

tura que hice de él con mis propios ojos, como a la bot�dura 

de un extraño y solitario buque fantasma, 

nientos ejem plnres numerados. Quinientos 

empobrecido a su autor y que no han de 

lanzado en sólo qui­

ejem piares que han 

quitarle su calidad 

de proscr.i to, en lo que concierne a su rein.corporación al .movi­

miento ideológico y político que admira y sigue tan escru pu­

losamen te. Es el .drai:na de los grandes poetas de hoy. pero en 

el caso que nos ocupa. enturbiado por la descomunal ·soberbia 

de De Rokha. que· crea en torno suyo innumerables fosos de 

aislamiento y odio. Y es. en último término, el drama de los 

que aspiran a liberar América. «del peso de la noche» .. en el 

sentido tan justo y cimero con que glosara esta frase. Domingo 

�el:6. .. , en su pujante ensayo sobre Lastarria y Portales.-AN­

TONIO DE ÜNDURRAGA. 
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